14 «¿Qué mujer no enciende una luz y barre la casa...?»
(Lc 15,8)
Leer la Biblia con ojos femeninos es una tarea para la que necesitamos, como la mujer de la parábola de Le 15, un buen candil y una escoba. O una linterna halógena y una aspiradora, que ya estamos casi empezando el siglo XXI. (Y más de uno dirá: «¡Eso, eso es 'lo suyo'! ¡Menos mal que las mujeres vuelven a sus tradiciones, que últimamente se están poniendo muy pesadas con lo del reparto igualitario de tareas...!»).
Y es precisamente por eso, por volver a «nuestras tradiciones», a aquel principio perdido de que nos habla Mt 19,8 («...por lo incorregibles que sois, por eso os consintió Moisés repudiar a vuestras mujeres, pero en el principio no fue así»), por lo que necesitamos una buena luz que nos haga lúcidas a la hora de leer la Biblia, y una escoba con la que barrer tanto polvo acumulado, tantos residuos muertos que ocultan la valiosa moneda que andamos buscando.
Para poner manos a la obra, sugiero nueve verbos de acción como camino concreto para emprender esta nueva lectura de la Biblia «con ojos de mujer»: reconocer, sospechar, indignarnos, sonreír, acoger, renombrar, recordar, actualizar y celebrar.
1. Reconocer
Reconocer sencillamente, y sin seguir lamentándonos por ello, que la Biblia no es un libro «neutro», sino que está escrita por hombres, miembros de una sociedad gobernada y dirigida por ellos, en la que las mujeres vivían siempre en una situación «subalterna». Su punto de vista es, por lo tanto, inevitablemente androcéntrico, lo cual no debería escandalizarnos, porque forma parte de la «encarnación de la Palabra» en nuestra fragilidad humana.
Lo que ocurre es que reconocer esto nos permite acercarnos a la Biblia sabiendo que las mujeres tienen en ella un papel casi invisible y marginal y suelen aparecer definidas por su función (madres, esposas, vírgenes o viudas) y referidas, por tanto, a los hombres.
En el AT vemos a la mujer como un ser humano de valuado que pertenece a su padre y luego a su marido, que no recibe instrucción y cuya principal misión consiste en parir muchos hijos y cuidar del hogar. Estaba equiparada a los miembros más marginados de la época: paganos, ignorantes, niños y esclavos.
En el NT es cierto que la fuerza liberadora de Jesús transforma su situación, pero poco después su presencia, tan activa en los primeros tiempos de la Iglesia, se va difuminando y vuelve a ser confinada en la sombra, en funciones secundarias, subordinadas e irrelevantes.
Por eso hay que aceptar, de entrada, que tendremos que hacer un esfuerzo para buscar y encontrar las huellas de su presencia y de su experiencia.
Las feministas post-cristianas se niegan ya a hacer este esfuerzo y rechazan la Biblia, porque ven en ella el origen de la opresión y marginación de la mujer en el ámbito de la tradición judeo cristiana. Una conocida teóloga feminista dice que habría que poner una etiqueta en cada Biblia que avisase: «¡Cuidado! Puede ser peligrosa para la salud y la supervivencia femeninas». Pero ella misma reconoce que mucho de la experiencia de liberación de las mujeres puede nacer de su encuentro con la Palabra1.
2. Sospechar
Es éste uno de los principios básicos de la hermenéutica feminista y lleva a no aceptar pasivamente el texto y a hacernos preguntas como éstas:
— ¿Son sólo los textos los culpables de la mala imagen bíblica de la mujer o no lo serán también los ojos enfermos de ideología con que se han leído durante siglos?
— ¿No se habrá hecho una lectura interesada, sacando de antemano las conclusiones que ya de antemano se había decidido obtener?
— ¿No se habrán distorsionado las imágenes, convirtiéndolas en principios teológicos? Un ejemplo típico es la utilización de Gen 2,21-24 para considerar como dato revelado la inferioridad de la mujer, sacada de la costilla del hombre, legitimando así legislaciones discriminatorias.
— ¿No se ha leído desde la perspectiva de que lo perfecto y ejemplar es el sexo masculino, mientras que el femenino es secundario, auxiliar e instrumental, porque ése es el «designio de Dios»?
Un ejemplo de esta «sospecha en acción» lo encontramos en un análisis crítico del leccionario litúrgico, que revela el talante androcéntrico que ha influenciado en la elección de los textos y en la relación entre las lecturas y el Salmo. Cuando aparecen mujeres, siempre lo hacen junto a actores masculinos, nunca como agentes de su propio crecimiento.
1. E. SceüssLER-FioRENZA, «Our Right to Choose or to Reject. Con-tinuing our Critical Work», en (Russell) Feminist Interpretation, p. 130.
La única excepción la constituyen los textos sobre el matrimonio, que enfatizan el rol procreador de la mujer. Incluso cuando se lee la historia de un personaje femenino como Rut (sábado de la XX semana del tiempo ordinario), donde ese tema no es más que marginal, es la maternidad lo que se celebra en el Salmo responsorial, y la felicitación se desvía hacia el marido:
s
«Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. ¡Dichoso el hombre que teme al Señor y sigue sus caminos!
Tu mujer, como parra fecunda en medio de tu casa...» (Sal 127).
Hay muchos personajes femeninos muy significativos que brillan por su ausencia del leccionario; en cambio, se siguen leyendo textos que piden silencio y sumisión a las mujeres, aunque hoy es reconocido por todos que no pueden ser considerados como centrales en el pensamiento de Pablo .
Sospechar, como vemos, es un verbo un tanto incómodo y desestabilizador, pero realmente necesario.
3. Indignarnos
Con la misma indignación con que vemos en la TV o en la realidad los rostros de mujeres maltratadas. Con la que sentimos al leer algunas sentencias en juicios de violación. Con la que nos invade ante la imagen de mujer que nos da la publicidad o las actitudes machistas en nuestra sociedad.
Y es que resulta sano (o, por lo menos, mejor que su contrario, que sería ocultarnos o reprimir nuestros sentimientos)

2. juan pablo II, en la Carta Apostólica Mulieris Dignitaiem, reconoce que el texto de Efesios; «Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos...», hay que entenderlo como «sumisión recíproca en el amor de Cristo». Pero no suele ser así como lo oímos comentar en las homilías...
el dar en algún momento rienda suelta al enfado que produce la lectura de algunos textos, y no sólo por lo que revelan de humillación de mujeres concretas, sino porque se convierten en arquetipos de cómo siguen siendo humilladas hoy.
Sea lo que sea lo que nos diga una lectura histórico-crítica de las tradiciones sobre Sara, obligada a mentir negando su condición de esposa de Abraham para proteger el miedo de éste (Gen 12,11-13), la expulsión de Agar (Gen 21,1-21), la violación de Dina (Gen 34,1-3) y la de Tamar por su hermano Amnón (2 Sam 13,1-22), la hija de Jefté, sacrificada por su padre por cumplir un voto (Jue 11,29-38), el relato estre-mecedor de la violación y muerte de la mujer del levita en Guibeá (Jue 19), las leyes sobre el apedreamiento de las muchachas que habían perdido la virginidad (Dt 22,20-21), las extranjeras casadas con israelitas y despedidas junto con sus hijos con motivo de la legislación post-exílica (Esd 8-9)..., la realidad es que los textos están ahí sin más explicación, y las mujeres los leemos y nos horrorizamos por lo que quizá pasó, pero, sobre todo, por lo que sigue pasando en tantos lugares de nuestro mundo.
Nos indignamos también por la parcialidad de las lecturas que se nos han impuesto sobre tantos otros pasajes:
— porque se han confundido dos planos: el de los principios, (es decir, el de la verdad: que la mujer es semejante al hombre: Gen 2,18; que «en Cristo ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, varón y hembra...»: Gal 3,28) con el de la realidad: el que, en la práctica, la mujer está sometida al hombre. Y se llega a pensar que ésa es la «voluntad de Dios» y no el fruto del pecado humano;
— porque se ha hecho, a lo largo de la historia, una lectura selectiva de aquellos textos que podían grabar mejor en las conciencias, también de las mujeres, las imágenes y expresiones que confirmasen el funcionamiento de una sociedad configurada según las categorías masculinas.
— porque se han utilizado esos textos para identificar femineidad con subordinación y para confinar a la mujer en el ámbito de la tentación y de la culpa .
Tenemos buenos ejemplos de indignación en la Biblia, y no viene mal echar mano de alguno de ellos:
«Dijo el Señor a Joñas: ¿Vale la pena irritarse por lo del ricino? Contestó él: ¡Vaya si vale! Y mortalmente» (Jon 4,9).
También nosotras, las mujeres, tenemos derecho a irritarnos mortalmente por cómo han sido tratadas hermanas nuestras en el pasado, y a convertir esa indignación en fuerza operativa dirigida a un presente que nos sentimos llamadas a transformar.
4. Sonreír
Es una convicción mía muy antigua la de que el feminismo necesita desarrollar mucho el sentido del humor y cultivar un talante, no de «desterradas hijas de Eva», sino de «hijas de Sara la risueña». No adelantamos nada con ironías amargas ni con ceñudas agresividades; más bien, lo que hacemos cuando nos comportamos así es «dañar a la causa» y alejar de ella a gente de buena fe que no puede sentirse atraída a luchar por algo que prevé va a hacerle ir por la vida con una cara de avinagrado disgusto.
Esto parece estar en contradicción con el indignarse anterior, pero no creo que sea así, por aquello de que acertamos mejor, no cuando tratamos de encontrar un tibio equilibrio
3. En el diálogo de una ponencia mía sobre «Mujer y Biblia» en la Semana Teológica de León de 1989, un sacerdote visiblemente irritado me reprochó que no hubiera mencionado a «la mujer como tentación». El Espíritu Santo (que, por cierto, es un término femenino en hebreo...) vino en ayuda de mi memoria, y le recordé con dulzura que, según el NT, parece ser que a Jesús quien le resultó «tentación» fue Pedro y su manera de pensar... (cf. Me 8,33).
entre dos extremos, sino cuando intentamos vivir hasta el fondo cada uno de ellos.
Hay posibilidades de sonreír al leer la Biblia, y quizá la más fácil sea la de leer las maliciosas y super-misóginas sentencias de algunos textos sapienciales (Eclo 25,13-26; 26,5-12; 42,14; Ecle 7,26-28; Prov 21,9; 27,15...)- O las de algunos textos de la escuela de Pablo (1 Tim 2,9-15).
Lo que provoca sonrisa es lo que se oculta debajo de esas expresiones de desprecio hacia la mujer: el miedo varonil ante aquello que se desconoce, el temor inconsciente ante el misterio de la mujer; el rechazo inconfesado de una consistencia y una fuerza que le inquietan, porque escapan de su control, junto al eterno sueño masculino de prevalecer y dominan
La mujer es «la maldad»; y hay que empujarla dentro de un recipiente y poner encima una tapadera hermética, no sea que vaya a escaparse y perjudicar a algún piadoso varón distraído (cf. Zac 5,5-8).
Quizá sea la capacidad de sonreír la que nos indique «cómo leer la Biblia siendo mujer y no morir en el intento...».
5. Acoger
En el ámbito feminista, es ésta una expresión más bien denostada, quizá porque resuenan en ella las famosas «peculiaridades» de lo femenino: receptividad, pasividad, escucha silenciosa, mansa disponibilidad...
Lo que ocurre es que el haber padecido la utilización interesada de esas atribuciones y su consiguiente deterioro no parece motivo suficiente como para abominar de ella,
4. L. monloubou, «Modernité de la femme biblique»: BulLitEd 182 (1981), pp. 244ss.
porque la realidad es que la capacidad de recibir es una de las actitudes relaciónales más ricas y menos «prescindibles», si queremos vivir como creyentes: la fe nos convierte fundamentalmente, ya seamos mujer o varón, en «oyentes de la Palabra».
Si la situación vivida por las mujeres durante siglos nos ha configurado como más receptivas y acogedoras, esa suerte hemos tenido, esa suerte tenemos ahora. Porque seguramente nos va a resultar más fácil consentir a esa fuerza de libertad y de vida que, como una corriente subterránea, atraviesa toda la Escritura.
La actitud de acoger nos arrastra dentro de esa corriente y nos permite encontrar en los grandes temas bíblicos del éxodo, el desierto, el exilio, la tierra que mana leche y miel, la Pascua, la alianza, el banquete fraterno en el que se enjugarán las lágrimas de todos los rostros..., el dinamismo que impulsa a todo ese pueblo que somos hacia un horizonte de común libertad.
Las «fuentes tranquilas» hacia las que nos guía el Pastor y los «prados de hierba fresca» son también el «nuevo orden relacional», aún por conquistar, en el que cada ser humano pueda realizarse plenamente sin distinción de sexo y viva en una relación dialogal de comunión y de alteridad, de acogida y superación de diferencias.
Los símbolos bíblicos nos ofrecen memoria y proyecto para recorrer ese camino; hay en ellos una semilla utópica capaz de sacarnos fuera de las posturas de estaticidad y conservadurismo y de alojar en nuestras entrañas una esperanza más fuerte que cualquier desánimo.
Pero no podemos caer en la tentación de hacer también nosotras lecturas selectivas, quedándonos solamente con lo que nos parece que está «a favor» de la causa de lo femenino y abre caminos para reivindicarlo. Porque podemos equivocarnos a la hora de determinar cuáles son esos caminos y no elegir los mismos que la revelación bíblica nos señala:
— el del poder misterioso de la vulnerabilidad, que va desde el Siervo de Yahvé (Is 53) hasta el costado atravesado de un crucificado galileo (Jn 19,31-37);
— el de la preferencia de Dios por lo pequeño y lo que parece no ser significativo, y que está presente, desde Débora, Judit, Ana, Susana y Ester, hasta María de Nazaret;
— el de la gratuidad de un amor que «no busca lo suyo, ni se exaspera, ni lleva cuentas del mal, sino que disculpa siempre, se fía siempre, espera siempre, aguanta siempre» (1 Cor 13,4-7), porque es eso lo que ha aprendido del Maestro, y él es la referencia definitiva, más allá de cualquier ideología.
6. Renombrar
Sabemos que los nombres y los títulos de Dios que predominan en la Biblia son masculinos: es Señor, Padre, Pastor, Rey, Juez, Esposo... Promete un Mesías y no una Salvadora; habla preferentemente a través de profetas y no de profetisas. El antropocentrismo es expresado en términos de androcentrismo.
Señala E. Jacob5 que no hay apenas lugar para la femineidad de Yahvé en la religión de los padres ni en las tradiciones del desierto. Será en la sedentarización en Cana cuando los israelitas se encuentren frente a una religión bien organizada, que comprende diosas, y esto provoca algunos problemas.
Encontramos los nombres de tres diosas de Ugarit en el AT, y un cierto sincretismo entre Yahvé y estas diosas estuvo más o menos admitido en el seno del yahvismo hasta que es frenado por la reforma deuteronomista. Observamos en Je-
5. edmond jacob, «Traits féminins dans la figure du Dieu d'Israél» Alt. Or. und Altes Test. Mélanges M. Delcor (1985), pp. 222-230.
temías cómo los israelitas veían en el abandono de una compañera femenina de Yahvé una disminución de su poder, y reprochan al profeta por este hecho (Jer 44,16-20). Podemos concluir que las tentativas de asociar una «partenaire» femenina a Yahvé han acabado siempre en el fracaso, ante el credo fundamental de Israel: «No tendrás otros dioses rivales míos... porque soy un Dios celoso» (Ex 20,3-4).
Lo que se ha señalado poco, hasta el comienzo de la exégesis hecha por mujeres, es la existencia de un lenguaje que evoca también el rostro femenino de Dios. Sin hacer una lectura tendenciosa, que acabaría en pistas falsas, es importante aprender a pensar en él y a nombrarle también desde esa parte de lo humano que es lo femenino y que refleja, junto con lo masculino, la imagen del Dios «que habita en una luz inaccesible».
Éstos serían algunos caminos:
— Recordar que, cuando Dios quiere manifestarse al hombre y a la mujer, cuando quiere que su pueblo le reconozca y envía a sus profetas para comunicar su deseo, desaparece «ÉL» para revelarse un «TÚ» . Se revela siempre como un Dios relacional, un Dios que está siempre con su pueblo, y esa relación aparece siempre como más importante que su unicidad o su soberanía. Ésta relación de alianza, expresada con frecuencia bajo la imagen del matrimonio, toma otras veces la forma y el vocabulario del amor maternal: la raíz rhm, que designa a la vez el útero y la ternura materna, es uno de los términos más empleados para calificar a Yahvé (rahum, rahamim) (Ex 34,7 y passim) y lo designa, por tanto, como ese ser en el que nuestra vida es generada, acogida, protegida y alimentada para que pueda crecer hasta salir a la luz.
Podemos encontrar sus rasgos, desde los libros profetices (Os 11,1-9; Is 42,13-14; 40,14-15; 66,13; Jer 31,20...), hasta
6. mariola lópez villanueva, Imágenes femeninas de Dios en los profetas, p. 2.
el NT, en el que Jesús se sitúa en la línea de Oseas y Jeremías y habla de la sombra protectora de las alas de un ave que defiende y acoge a sus pequeños (Mt 23,37; Le 13,34).
A partir de esto, es evidente que está justificado el dirigirnos también a Dios como «Madre nuestra que estás en el cielo...».
— Redescubrir el Espíritu (ruah en hebreo es femenino)7 como la presencia de Dios que, desde el Génesis a Pentecostés, es portadora y «causadora» de vida y de movimiento.
— Releer el libro de la Sabiduría, en el que encontramos la actividad divina expresada con imágenes femeninas: es una presencia creadora y re-creadora de vida; es la compañera y guía del pueblo en su peregrinar a través de la historia. Se nos revela también aquí la actitud relacional como vía privilegiada del «conocer»: interés por todo lo humano, accesibilidad y sencillez, importancia de la corporalidad, cercanía, vulnerabilidad y gozo.
7. Recordar
Hacer memoria de esos nombres de mujeres anegados por una presencia mayoritaria de hombres, detenernos en los textos en que se las nombra, hasta familiarizarnos con ellas, hasta rescatarlas del olvido y de la insignificancia: Sara, Agar, Rebeca, Raquel, Lía, Dina, Tamar, Séfora, Rahab, Jael, Rut, Noemí, Betsabé, Micol, Abigail, Huida, Juana, Susana, Lidia, Damaris, Priscila, Febe... Nuestra «cultura bíblica» estará incompleta mientras no logremos tener localizada a cada una.
Y, al releer las narraciones en que ellas son protagonistas, descubrimos algo precioso: que, cuando un autor bíblico ha-
7. J.G. williams y otros, «Yahveh, Woman and Trinity»: Theologv Today 32 (1975), pp. 234-242.
bla del Dios que quiere mostrar su gloria y la fuerza de su amor que se manifiesta en la debilidad, elige a mujeres. Quizá esto resulte duro de oír para los oídos del feminismo radical, pero lo que ocurre es que Débora, Ester, Judit, Ana, María de Nazaret, María Magdalena... son el símbolo de lo humano en cuanto acogida, en cuanto transparencia que permite que la acción de Dios se revele y se comunique, sin las interferencias provocadas por la suficiencia y las pretensiones de poder, saber o dominar, tantas veces personificadas en lo masculino.
Acostumbrados a leer e interpretar el NT a través de ojos masculinos (o «masculinizados»), olvidamos fácilmente que lo femenino forma parte del universo de Jesús desde sus cuatro «abuelas insólitas», Tamar, Rahab, Rut y la mujer de Urías, que irrumpen en su genealogía patrilinear (cf. Mt 1, 1-17) ¿Por qué ellas y no las ilustres matriarcas de Israel: Sara, Rebeca, Lía y Raquel, mucho mejor situadas que las otras en la tradición y en la línea mesiánica? ¿Las elige Mateo por «pecadoras»?, ¿por extranjeras? Más probablemente, por «extravagantes»; todas ellas, como después María, dieron a luz «irregularmente» un auténtico hijo de David8.
De hecho, Jesús creció entre mujeres y, según los evangelios, tuvo una madre, «hermanas» y una pariente llamada Isabel. Al pie de la cruz, una hermana de su madre asiste a su agonía (María, madre de Santiago el menor y de José. Cf. Mt 27,56). Desde la profetisa Ana (Le 2,36-38) a María Magdalena y «la otra María», las primeras en encontrar al Resucitado.
Están también otras mujeres, muchas de ellas anónimas, que en el NT aparecen como amigas, discípulas y seguidoras de Jesús, no por un mandato recibido, sino por la fuerza de su agradecimiento (cf. Le 8,2)9. Las vemos acogidas por él
8. Ch. perrot, Los relatos de la infancia de Jesús, Estella 1987, p. 22.
9. A. M." tependino, What are Religious Experiences of \Vomeri~!
como personas que se comportan como personas. Que tuvieron iniciativa e impulso, lo sabemos por la reacción de los Doce, molestos e impacientes con ellas en muchas ocasiones. No aparece en ellas nada del «catálogo» de debilidades y vicios considerados «típicamente femeninos», y sí mucho del valor y «sangre fría» que se consideran «masculinos»10.
Su «rol», tal como nos las presentan los evangelios, no es pasivo como parecería corresponderles: hablan, se acercan a Jesús, toman la iniciativa de dirigirse a él, gritan, insisten, empujan, le siguen como discípulas itinerantes... Son admiradas y elogiadas por él, protagonistas de sus parábolas, fieles a él hasta su muerte.
En la mañana de Pascua, corren al sepulcro, «sobresaltan» a los discípulos, anuncian la resurrección. Las vemos activas y llenas de iniciativa en la vida de las primeras comunidades.
Llevamos demasiado tiempo leyendo el Evangelio «sin contar las mujeres y los niños» (Mt 15,38); y, como nuestra mirada se ha desenfocado, cuando leemos que envió a los 72 discípulos de dos en dos, sólo vemos parejas de varones, aunque sabemos que había mujeres que le seguían (Le 8, 1-3). O seguimos repitiendo miméticamente: «según los sinópticos, no había discípulos junto a la cruz», olvidando que precisamente los tres señalan: «Estaban allí mirando desde lejos muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para asistirlo...» (Mt 27,55; Me 15,40; Le 23,49). Y el verbo empleado es akoluzein, el término técnico que emplean para hablar de discipulado.
El minucioso trabajo de muchas mujeres exegetas va precisamente por ahí: por recuperar la memoria perdida de muchas mujeres que se nos han hecho invisibles".
10. O. genest, «Évangiles et Femmes»: Science et Sprit XXXVII/3, pp. 275-295.
11. La obra más sobresaliente es la de E. schüssler-fiorenza, En memoria de ella, Bilbao 1989.
8. Actualizar
Pero recordar no es bastante, y para poco nos serviría la memoria si solamente nos llevara a hacer arqueología. Porque de lo que se trata es de que ese recuerdo nos anime y aliente para continuar la lucha contra todo lo que hoy sigue estando, dentro y fuera de nuestra Iglesia, en contradicción con el proyecto inclusivo del Reino instaurado por Jesús.
Hay que recobrar las tipologías bíblicas y ser capaces de pensar «tipológicamente», es decir, de descubrir conexiones y semejanzas entre las situaciones que nos ofrece la tradición bíblica y las nuestras, más abajo de las apariencias superficiales.
Tenemos que aprender a «dialogar» con la Biblia y sus personajes femeninos y encontrar en ellos las claves simbólicas que nos permitan identificarnos y re-nombrar nuestras experiencias a su luz, buscando en ellos impulso y esperanza'2.
9. Celebrar
No podemos olvidar que, lo mismo que nuestra tradición cristiana ha sido escrita, articulada y explicada por varones, también la liturgia está marcada por la huella de lo masculino como lo único existente. Y se ha empobrecido el encuentro del pueblo creyente con Dios al estar ausente el otro modo de celebrar que corresponde a la mitad femenina de la Iglesia (¿sólo la mitad?).
Quizá nos cueste caer en la cuenta, pero no es lo mismo invocar a Dios llamándole «Dios Todopoderoso y Eterno»
12. He intentado esa actualización en «Nuevas posibilidades del Evangelio para el mundo de hoy» (Foro «Home i Evangeli», Barcelona, marzo 1991. Está publicada en la revista Foc Nou de abril de 1991).
que acudir a él como «Padre y Madre nuestra que nos amas y nos das vida...» Y posiblemente le sintamos más cercano a nosotras si, además de llamarle «Dios de nuestros padres Abraham, Isaac y Jacob...», probamos a invocarle como «Dios de Débora y de Judit», o a pedir su bendición así:
«Que nos bendiga el Dios de Débora, que prometió justicia a su pueblo;
Que nos bendiga el Señor, que se apareció a María Magdalena.
Que nos bendiga el Espíritu, que alienta con la novedad de su vida en nuestra comunidad de hombres y mujeres.
Y que nos dé fuerza para anunciar a todos la buena noticia de su resurrección».
Pero lo más importante, a pesar de todo, no es cómo celebramos, sino qué celebramos. Éstos serían algunos motivos:
— que la Biblia nos da la razón, porque se la da a lo débil, a lo pequeño, a lo libre de poder...;
— que podemos incorporarnos a un pueblo en éxodo y contar con la fuerza de un Dios que no soporta la opresión de ninguno de sus hijos o hijas;
— que la fuerza liberadora de Jesús sigue viva entre nosotros, rompiendo odres viejos de viejos modos de relación y ofreciéndonos el vino nuevo de una nueva situación relacional.
Para terminar, una «tipología» de las que sugería antes y que puede resumir todo lo dicho hasta ahora: podríamos intentar reconocernos en aquellas parteras egipcias de las que ha conservado memoria el libro del Éxodo y que dejaban con vida a los niños y niñas de las mujeres hebreas (cf. Ex 1, 8-22).
Durante mucho tiempo, nuestra lectura ha hecho justamente lo contrario: no ha dejado nacer a lo femenino, sino
que lo ha arrojado al río del olvido y la intrascendencia, de la no significatividad.
Intentemos ahora «dejar nacer» a los personajes femeninos de la Biblia; escuchemos su llanto y sus cánticos; unámonos a su camino; sintamos su compañía y su impulso.
Y hagamos junto a ellas la experiencia de la libertad.

14 Que mujer no enciende una luz
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